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LaNobeldeLiteratura2018,otor-
gadoenel2019,yallevabatiempo
disfrutandodeéxitoliterarioensu
paísdeorigen,Polonia.Aquífue
galardonadaconpremioscomoel
BrueckepreisoelNike,enrecono-
cimientoenparteasusnueve
novelasytres librosderelatos.Sus
obrassehantraducidoa45len-
guas;enespañol,el lectorpudo
conocerdeellaUnlugar llamado
AntañoyLoserrantes,premioMan
BookerInternacional2018yfina-
listadelNationalBookencatego-
ríadelibrostraducidos.
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He aquí uno de esos proyectos litera-
rios que implican un esfuerzo, una in-
vestigación y un talento dignos de
destacarse, Los libros de Jacob, que
además suponeundescubrimientode
cara al lector de un personaje real-
mente asombroso, Jacob Frank, que
se definió a sí mismo como elMesías.
Olga Tokarczuk publicó esta novela
ensunatalPolonia enel2014, tras seis
años de trabajo; por tanto, unos cinco
antes de que su nombre se hiciera
mundialmente conocido gracias a la
concesión del premio Nobel.

En buena medida, fue la presente
obra la que más impresionó al jurado
de la Academia sueca a la hora de de-
cantarse por esta autora nacida enSu-
lechów, en 1962, y formada académi-
camenteenPsicología.Tokarczukde-
butó como novelista en 1993,
aupándose con el Premio de la Aso-
ciación Polaca de Editores de Libros,
y tambiénha firmadoobras teatrales y
poéticas, de tal modo que se trata de
una literata preparada para la obser-
vación emocional del ser humano,
con una visión escénica y de persona-
jes muy acentuada y que muestra en
efecto una preocupación lingüística y
formal.

Tales aspectos desembocan muy
especialmente en esta historia am-
bientada al comienzo en la segunda
mitad del Siglo de las Luces, con el
protagonismodeun jovende obsesio-
nes espirituales, rebelde y sumamen-
te transgresorpara suépoca.Yadesde
el larguísimo subtítulo, que empieza:
“OGRANVIAJEATRAVÉSDESIE-
TE FRONTERAS, cinco lenguas Y
TRES GRANDES RELIGIONES”…,
nos hallamos frente a una novela ex-
cepcional. Tanto, que pese a que
podríamos catalogarla de histórica,
empieza con un elemento fantástico,

esto es, con la abuela de Jacob, la mé-
diumYenta, quien, después de haber-
se tragado un amuleto cabalista, se
queda enunestado entre viva ymuer-
ta, con el donmaravilloso de verlo to-
do: lo que le pasará a su familia y a su
país.

Esta querencia por lo cabalístico y
simbólico en un pasado lejano carac-
teriza la prosa de Tokarczuk desde su
primera novela. En el posfacio, Abel
Murcia informa de que aquel texto ya

presentaba un siglo XVII en el que se
emprendía un trayecto en pos de un
misterioso libro “que el mismo Dios
habría ocultado a los ojos de los mor-
tales, aún no preparados para sus re-
velaciones”, por parte de un marqués
perteneciente a una hermandad se-
creta, una cortesana y un carretero
mudo.

Asimismo, paraLos libros de Jacob,
la propia Tokarczuk viajó a multitud
de lugares en busca de fuentes gráfi-
cas (grabados, sobre todo), bibliográ-
ficas y geográficas: al lugar natal de su
protagonista, la polaca Korolówka
(hoy ucraniana), y a Leópolis (Lviv); a
Valaquia, en Rumanía, aparte deMo-
ravia, Estambul y Offenbach del Me-
no, donde Frank murió en 1791. Aquí,
según dice ella misma, el registro de
defunciones, matrimonios y naci-
mientos que halló en el archivomuni-
cipal le permitió “reconstruir la com-
posición del séquito que acompañó
hasta el final a Jacob Frank en tierras
extranjeras, así comoseguir a grandes
rasgos el devenir de las familias fran-
kistas que regresaron a Polonia”.

Se está refiriendo, así pues, al hom-
bre que se hizo tan carismático que
estuvo vinculado con los poderosos
dedos imperios, el de losHabsburgoy
el otomano, y cuyas prácticas –que in-
cluían orgías sexuales–, le granjearon
que fuera acusado de hereje. Esos
avatares fueron similares a los de su
referente, el turcoSabataiTzvi, que se
había autoproclamado elmesías judío
el siglo anterior y que se acabó por
convertir al islam para evitar que lo
ejecutaran. Acabaría por fundar la
secta de los sabateos, intérpretes fa-
náticos de laCábala y defensores de la
existencia de leyes ocultas.

En este caso, vemos cómo el fran-
kismo constituyó una suerte de mez-
cla entre cristianismo y judaísmo, al
aceptar elNuevoTestamento. En este
sentido,Tokarczuk, ademásde impri-
mir a su estilo un contenido descripti-
vo de primer orden, mediante el cual
las diferentes ubicaciones de la nove-
la, ya sean Viena, Esmirna o Polonia,
sehacenmeticulosas y vívidas, realiza
un gran retrato del que, como dijo
Gershom Schole, fue una figura si-
niestra y malévola. /

NOVELA

Unmesías siniestro y embaucador

Descomunal obra de una
autora, premio Nobel
pocos años atrás, que
hace descubrir a un
personaje real y
excéntrico que fundó
una secta religiosa

⁄ Retrato novelado de
Jacob Frank, una figura
del siglo XVIII, siniestra
y malévola, que se definió
a sí mismo comoMesías

⁄ En buena medida, fue
esta obra la que llevó
al jurado de la Academia
sueca a decantarse por
la autora polaca
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En su conmovedora y agudísima combi-
nacióndeelegía,memoriasyreflexiónvi-
talistaUnhomedeparaula (Unhombrede
palabra), Imma Monsó afirmaba que el
duelo que nos dejan los difuntos está en
íntima sintonía con el tipo de personas
que fueron en vida, su carácter define el
recuerdo, de modo que entre el terrible
fríode laausenciasiemprehayresquicios
por los que se filtra el calor. El libro de
Monsó parecía reclamar su propio dere-
cho a ser recordado mientras avanzaba
por laspáginas, igualdeserenasy lúcidas,
deLosdetalles,conelquedialogataninvo-
luntariacomoprofusamente.

Primera novela traducida de la escri-
torayperiodistaIaGenberg,porlaqueha
merecido el premio August, la más alta

distinciónde las letras
suecas, su punto de
partida es también el
vacío, el desconcierto
y las incógnitas que
nos legan aquellas
personasqueyanoes-
tán a nuestro lado pe-
ro con las que antaño
trazamos una órbita
que se hubiera dicho
indestructible. La na-
rradora atraviesa por
un proceso febril que
invita a mirar atrás a
cuatro relaciones –en
susrespectivoscuatro
capítulos– que en
cierto modo supusie-
ron igualmente picos

defiebresentimentalyemocional.
Dosrelacionesdepareja–conunamu-

jer que devino estrella del periodismo y
con un hombre que luchaba por abrirse
camino en el mundo de la música–, una
relación de amistad y la relación con la
madre invitan a un ejercicio de recons-
truccióny recalibradoque, entremuchas
otras cosas, brinda una suerte de autoco-
nocimiento retrospectivo. Hay algo muy
luminoso en lamirada y la prosa deGen-
berg, que incluso al abordar las heridas
causadas –el daño, la traición, el abando-
no, las personalidades dominantes, la en-
fermedad mental…– lo hace sin ápice de
acritud, desde el convencimiento de que
casi todaexperiencia–ynodigotodapor-
que el libro rebate explícitamente esa fa-
laciadeque“loquenotematatehacemás
fuerte”– es capaz de brindar una lección
quesinoimpulsahaciadelanteporlome-
nosalejaunpocodelautoengaño.

El recordatoriodelmodoenque los li-
bros modelan nuestra existencia en un
momento concreto, y crean vínculos en-
tre las personas que siguen enpiemucho
después de cualquier separación, y la po-
sibilidad de echar la vista atrás a unos
tiempos en que la tecnología no definía
como hoy la naturaleza de una relación
(porejemplo,haciendodeladesaparición
algomuchomás factible) sonotros de los
encantos de una novela que abre conti-
nuamenteespaciosparaelreconocimien-
to del lector. Para entender nuestra vida
hay que fijarse en los detalles, dirigir la
atenciónhacia fuera, apunta lanarradora
enunmomentodado.Leertetambiénnos
haayudado,podríamosconfesarle. /

NOVELA

La luz
que nunca
se apaga

Un ejercicio de
autoconocimiento con la
mirada en quienes un día
nos acompañaron
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La escritora
Olga Tokarczuk
en Cracovia
(Polonia)
en una imagen
del 2022


